Serie “Hábitos del creyente”
Tema 5 “Ser parte del cuerpo de Cristo”
Texto: 1 Corintios 12:12-13.
“Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo.
Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu”

En estos últimos tiempos hemos visto a hombres, mujeres y hasta naciones completas buscan satisfacer sus propias necesidades a cualquier costo. El deseo de obtener más y más en todo el sentido de la palabra, ha convertido a los seres humanos en individuos capaces de cualquier cosa. La delincuencia, por ejemplo, se ha tornado en extremo violenta, con tal de obtener lo deseado, hoy ya no es suficiente arrebatar lo que no es propio, sino que hay que despojar la seguridad y tranquilidad de las personas. Este pequeño ejemplo nos demuestra de lo que somos capaces los seres humanos, nuestro corazón alberga sentimientos de individualismo que sino estamos atentos nos pueden convertir en personas independiente de todo, inclusive de Dios.
En la iglesia del Señor no hay cabida para el individualismo, éste no debería ser parte de la iglesia. Desdeel momento en que somos redimidos por Jesús dejamos de ser independientes y nos tornamos completamente dependientes, primero del Señor y luego de su iglesia y todos sus miembros. No llegaran muy lejos los “Llaneros solitarios” ni las “Capitanas marvel”, pues nos necesitamos. Recuerde las palabras del Señor Jesús “…Separados de mi nada podéis hacer” (Juan 15:5b). 
Es por eso hermanos y hermanas que les animamos a seguir desarrollando los dones y talentos que el Señor les entrego, y donde el Señor los ha puesto. Algunos de ustedes son visibles en la obra del Señor, otros, pasan desapercibidos al ojo humano, pero ni visibles ni invisibles son mayores o menor que otros, debemos hacer lo que debemos hacer, pues así estaremos luchando en contra del individualismo y estaremos apuntando a servir al Señor.
Entonces, ¿Qué debemos hacer?
1. Orar los unos por los otros: Creer que la oración tiene poder, no en nuestras palabras, sino en lo que Dios puede hacer acerca de lo que pedimos. (Mateo 18:19).
2. Saber que soy amado: Cuando entiendo que el amor de Dios es para mí, sabré que soy importante para Dios, y el trabajo que desarrolle en su obra es apreciado por Él. (Colosenses 3:12).
3. Saber que soy útil: El trabajo por muy pequeño que desarrolle en la obra del Señor, si es con todo su corazón, será una ofrenda agradable al Señor. (1 Samuel 16:7).
4. Hágalo como para elSeñor: Debemos recordar SIEMPRE que todo lo que hacemos, sea visible y/o invisible, lo hacemos para que el nombre de nuestro Señor sea conocido por muchos. (Colosenses 3:23).
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